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0.- PRESENTACrON.-

La construcción y consolidación del poder, implica una serie de mecanismos,
mediante los cuales la clase dominante ejerce control sobre el resto de la po-
blación. Estos mecanismos van desde la represión abierta, hasta la creación de
una cultura de masas; control necesario para reproducir y ampliar el sistema --
social.

El Mtro. Javier Esteinou Madrid, en el trahajo "Medios de Comunicación y
Construcción de la Hegemonía", retorna la discusión sobre el papel que juegan
los aparatos de difusión en la reproducción del sistema capitalista.

Su trabajo es profundamente provocador, su lectura cuidadosa, nos plantea
un sinnúmero de interrogantes sobre nuestra cotidianidad, sobre la influencia
que ejercen los medios de comunicación masiva en nuestra conciencia y subcon--
ciencia, tanto en la aceleracion del proceso de circulación material de las mer
cancias, la inculcación de ideología, corno la calificación de la fuerza de tra=
bajo.

La difusión del análisis de estas temáticas, tienen una función política --
que cumplir, por lo que el trabajo del Mtro. Esteinou, además de ser importante
academicamente, representa un esfuerzo serio para la comprensión de estos feno-
menos por parte de un público no necesariamente especializado en el terna, pero
preocupado por conocer, analizar y actuar, sobre su mundo.

El tipo de relaciones imperantes en este sistema capitalista, está revita1i
zado y justificado por los aparatos dominantes de difusión de masas, por lo que,
si se quiere influir en la sociedad civil, se debe luchar no solo contra las r~
laciones estructurales que componen el sistema capitalista, sino tambien contra
los aparatos de hegemonía que juegan un rol propio.

La Universidad, y en particular los investigadores sociales, tenemos tam---
bien un rol que cumplir dentro del nivel superestructural, el planteamiento de
interrogantes, el análisis de las situaciones deben ser catalizadores para in-~
fluir en la sociedad civil.

El Centro de Servicio y Promoción Social, de acuerdo a la función crítica -
que le ha asignado la UrA, está interesado, desde hace tiempo, en el análisis y
difusión de temáticas que produzcan un cuestionamiento tanto de la realidad na-
cional donde vivimos como de nuestra participación en ella; por lo que ahora
presenta este trabajo con el ánimo de entablar una discusión con los interesa--
dos.

1.1 e . l' J LAR CHARLES CREEL
CENTRO DE SERVICIO Y PROMOCION SOCIAL,
SEPTIEMBRE 1982.
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1.- INTRODUCCION*.

El objetivo de este trabajo es formular un conjunto de hipótesis globa-
les y provisionales que nos permitan retomar el estudio y la discusión sobre
la específica función estructural y superestructural que desempeñan los apa-
ratos dominantes de difusiGn de masas, por una parte, dentro del conjunto de
aparatos de hegemonía que participan en el proceso de reproducción del sist~
ma capitalista; y por otra, dentro del conjunto de relaciones sociales que
soportan al mismo. No se pretende demostrar que sistema de aparatos cultura-
les son los 'dominantes en cada formación particular (esto es objeto de una
investigación histórico-empírica en cada sociedad determinada), sino simple-
mente enunciar algunas de las tendencias vertebrales que se observan en el
desarrollo de los principales aparatos hegemónicos del capitalismo contempo-
ráneo.

En consecuencia, no intentamos presentar un análisis definitiyo, ni
exhaustivo sobre el caso, sino simplemente anotar algunas reflexiones de ca-
rácter teórico-histórico que contribuyan a delimitar el rol propio que ejer-
cen los aparatos dominantes de difusión de masas, al interior de la sociedad
civil del Estado capitalista. Con ello, colaboraremos a precisar, desde la
perspectiva de la comunicación de masas, la tarea que le corresponde a la su
perestructura cultural y sus soportes de implementación, dentro del proceso-
de reproducción moderna del bloque histórico capitalista.

11.- TENDENCIAS DEL ESTADO, CAPITALISTA EN LA CREACION DE SUS SOPORTES CULTU-
RALES.

Debido a los antagonismos estructurales que genera el princlplo de desa-
rrollo desigual del modo de producción capitalista, la clase gobernante, a
través de sus aparatos de Estado, regula y atenúa dichas contradicciones,
con objeto de crear y conservar las condiciones de equilibrio que requiere
la existencia, reproducción y transformación del capital. En condiciones de
hegemonía dominante, es decir, en los momentos en que la clase dirigente ma~
tiene la cohesión y dirección de la sociedad por vía de la acción cultural,
los aparatos ideológicos (AlE) se convierten en las instancias políticas más
importantes para conservar la nivelación de la formación social. Se transfor
man así, en instrumentos dominantes de fundamental relevancia para la reprod~c
ción coyuntural del sistema, y en uno de los puntales constantes de la crea--
ción del bloque histórico capitalista. A partir de estos, la estructura glo-
bal de la formación social alcanza su estabilidad autoritaria y vertical por
medio de la acción cultural.

El Estado capitalista contemporáneo, ante la necesidad de aplicar su po-
lítica de dominación cultural, paralelamente a su proyecto global de sujeta-
miento social, se ve obligado permanentemente a crear y seleccionar las ins-
titucioness~erestructurales, más apropiadas, para difundir e inculcar su r~
cionalidad de dominación. Dicha introyección tiende a realizarse, 10 más ex-
tensa e intensamente posible, sobre los múltiples campos culturales de los
diversos grupos sociales que componen la formación historica; especialmente,
sobre aquellos que constituyen el soporte de la sociedad capitalista: la
fuerza de trabajo asalariada y el sector subalterno en general.

* Versión sintética de la conferencia presentada en el simposium "Comunica-
ción Hegemonía y Contrainformación"; IV Ciclo de Estudios Interdisciplinares
sobre comunicación, INTERCOM, Sao Paulo,Brasil,4-7 septiembre de 1981.
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Ell.o Hignifica, que el estrato dirigente, para existir como tal, además
de tener que revolucionar constantemente sus formas de acumulación de capi-
tal y sus mecanismos de control político, esta forzado a modernizar asidua-
mente su infraestructura material y cultural de legitimación histórica. Me-
diante este mecanismo de permanente adaptación consensual, el Estado prote-
ge sus fuentes de generacion de plusvalía, y enfrenta los constantes antago
nismos estructurales que genera su base económica desigual. No podemos olvI
dar que el principal problema que enfrenta toda elite que aspira al poder o
que posee el poder, es el cómo legitimar cotidianamente las bases de su do-
minación para persistir como fraccion gobernante.

Ante esto, el Estado capitalista cuidadosamente practica una política de
selección de medios, instrumentos y sujetos de implementación ideológica.
Así, según las necesidades coyunturales que fijan los diversos momentos de
la dinamica social, este elige los recursos mas adecuados para alcanzar el
mayor grado de dominancia ideológica, sobre los múltiples campos de concien-
cia y de comportamientos de los hombres. Ello le permite imponer colectiva-
mente su concepción particular de la sociedad, como el patron cultural de re
ferencia social y de actuacion imperante. Esto es, realizar su ideología de-
clase singular, como ideología dominante.

Esta política de selección de aparatos ideológicos por el Estado capita-
lista, no es homogenea, ni uniforme, sino que varia según los diversos requ~
rimientos que presenta cada fase y coyuntura histórica por la que atraviesa
la reproduce ion del capital. En cada una de estas, el sistema cultural mas
avanzado o la combinación de los aparatos mas desarrollados, es elegido por
la clase dirigente como la instancia cultural mas apropiada para instaurar
su hegemonía, dentro de la infinita gama de formaciones ideológicas que se
enfrentan a nivel superestructural.

Privilegiados por su alto grado de funcionalidad para con el proyecto de
desarrollo dominante, estos, se' convierten en los principales aparatos ideo-
logicos de Estado, cuya función consiste en implantar el principal programa
de sujetamiento cultural que requiere la estabilidad del sistema social. Es-
to significa, que por mediación de esta institucionalidad cultural, el sec-
tor dirigente produce, circula e inculca su principal ideología de clase en
el poder sobre las superestructuras de conciencias de la formación social.
Es a traves de ellos, que en última instancia, el capital ejerce su princi-
pal tendericia ideológica sobre los múltiples campos de conciencia de los
agentes sociales, lo que le representa el control político de las mismas por
la vía del consenso.

De aquí, la importancia medular de avanzar en la tarea de precisar histo
ricamente, que aparato ideológico de Estado desempeña la función dominante
en cada una de las coordenadas por las que atraviesa la reproducción mundial
del capital: delimitarlo, significa localizar en cada formación social, cual
es el principal bastión superestructural que modela la conciencia de la fuer
za de trabajo, en función a las necesidades del programa de acumulacion de
valor del que se trate.

111.- LOS MEDIOS DOMINANTES DE DIFUSION DE MASAS COMO LOS PRINCIPALES APARA-
TOS DE HEGEMONIA.

Considerando el repertorio amplísimo de aparatos ideológicos con que
cuenta el Estado Capitalista moderno para ejercer su política de legitimación
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y conducción cultllrnl de la sociedad (Sistemas Educativos, Organizaciones
Culturales, Sistemas de Iglesias, Aparatos Sindicales, Medios de Difusión Ma
sivos, Agrupaciones Profesionales, Conjunto de Aparatos Jurídicos, etc.),
pensamos, que actualmente, los aparatos ideológicos de mayor potencial socia
li2aJor para realizar y consolidar cotidianamente al bloque histórico domi~-
nante, son los medios dominantes de difusión masiva (cine y prensa), y muy
en especial, los medios electrónicos de difusión colectiva (televisión, ra-
dio y nuevas tecnologías de comunicación). De esta forma, tanto en las zonas
del capitalismo central como en las areas del capitalismo periférico, los me
dios de comunicaciónactuancomo las principales instituciones ideológicas -
que cohesionan culturalmente las necesidades de existencia, reproducción y
transformación que presenta el capital en sus diversas coyunturas de desarro
110, con las formas colectivas de conciencia social.

Esto significa, que en las formaciones capitalistas contemporaneas, y en
particular, en las formaciones dependientes de América Latina, los medios de
difusión colectiva se ,han convertido en los instrumentos mas eficientes para
lograr diariamente, en forma masiva y casi intangible, la articulación con-
sensual de la base económica de la formación histórica,con su superestructu-
ra de organización y regulación social. Esto se debe a dos razones. Por una
parte, a que los avances científicos que han conquistado las industrias elec
trónicas y espaciales, han permitido reducir sustancia1mente los tiempos y
las complejidades de las condiciones materiales que exige la realización del
circuito del modo de comunicación social. Y por otra, a que la recuperación
refuncionalizada de dichas técnicas y avances cibernéticos que han realizado
los Estados nacionales y multinacionales, ha colaborado medularmente a afian
zar e impulsar sus proyectos ampliados de desarrollo desigual.

Esta nueva posición estructural que conquistan los aparatos de difusión
de masas la obtienen a partir de las tareas sociales que ejercen por vía de
las ideologías que producen, circulan e inculcan. Estas funciones culturales
son múltiples y varian según las coyunturas y los ciclos históricos dentro
de los que actuan; e impactan, dependiendo de 10 anterior, en distintos pro-
cesos y sectores de la sociedad. Así, a través de sus practicas ideológicas,
los medios influyen en las areas políticas, económicas, morales, psíquicas,
sexuales, etc., del cuerpo social; y realizan funciones financieras, de mo-
dernización cultural, de reproducción de la energía laboral, de mutación de
habitos alimenticios, de control natal, de liberación de instintos lúdicos,
de reordenamiento político, de sacralización o'desecularización masiva de la
cultura, de participación o narcotización social, de organización económica,
de acumulación de capital, etc. .

Sin embargo~ la primacia de los medios, en la articulación y consolida-
ción de esta relación estructural, basicamente, la observamos, entre otras,
por la triple 'i~serción orgán í ca que efectúan estos en el proceso de repro-
ducción fundamental de la formación capitalista. Es decir, a través de la
practica simbólico cultural que operan las instituciones de difusión de ma-
sas, se realizan simultaneamente, las siguientes tres funciones vertebrales
que requieren la estructura global del sistema capitalista, para existir y
reinstalarse como relación dominante dentro del conjunto de relaciones socia
les que componen la formación económico social:

a.- La aceleración del proceso de circulación material de las mercancías;
b.- la inculcación de la ideología dominante; y c.- su contribución a la re-
producción de la cualificación de la fuerza de trabajo.
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A.- La Aceleración del Proceso de Circulación ~t~rial de las Mercancías.

Una primera función estructural que desempeñan 105 aparatos de difusión
de masas en la sociedad capitalista moderna, es la operación económica de
acelerar el proceso de circulación del capital. Esto significa, que mediante
el discurso publicitario que estos transportan e inculcan colectivamente, se
puede catalizar sustancialmenate la fase del consumo masivo que requiere el
circuito del capital en su etapa contemporanea de reproducción ampliada,para
reproducirse como capital productivo. Es decir, para consolidarse como el
proceso de valor que genera valor, a partir de la plusvalia extraida a la
fuerza de trabajo asalariada en el proceso de la producción capitalista.

De esta forma, a través de la practica publicitaria y de su discurso con
sumista que inculcan los aparatos de difusión de masas, se reduce el tiempo-
de rotación del capital desde el instante en que estos procuran que la masa
de mercancías producidas por la industria capitalista, sean consumidas lo an
tes posible.

Es de esta manera, como se obtiene desde este momento una primera fase
de realización del bloque histórico capitalista, paesto que se articulan fun
cionalmente las diversas necesidades de la producción, distribución, inter--
cambio y especialmente del consumo de la base económí.ca domí.nante , con las
superestructuras de formas de conciencia y de comportamientos, primordialmen
te económicos, que practican los múltiples agentes sociales de la formación-
histórica. Con ello, se obtiene la integración eficaz de una de las relacio-
nes fundamentales del bloque histórico que le da estabilidad armónica al fuE..
cionamiento global del sistema capitalista: la integración economía super-
estructura cultural.

Por lo tanto, se descubre desde esta perspectiva que los aparatos de di-
fusión de masas no operan como simples instituciones de esparcimiento, dive~
sión, cultura o educación, ni tampoco como instancias informativas desvincu-
lada s del proceso de producción y reproducción de la sociedad, como lo quie-
ren hacer aparecer los sectores monopólicos que los controlan. Son aparatos
que, a través de su inserción organica en el proceso global de circulación
de las mercancías, desempeñan una función medular al interior del proceso de
producción y reproducción de la sociedad.

En consecuencia, los aparatos de difusión de masas no deben ser conside-
rados como entidades complementarias para la reproducción del sistema, sino
como una parte fundamental del capital constante que requiere el proceso de
reproducción de la sociedad contemporanea que ha entrado en su fase monopóli
co industrial.

Esta tarea no la realiza ningún otro aparato de hegemonía, sino que es
propia de los diversos medios dominantes de difusión masiva, y cuando mas,
en condiciones de crisis económico social del circuito cultural en sentido
amplio.

B.- La Inculcación de las Ideologías.

Una segunda función organica que desempeñan los aparatos de difusión de
masas al interior de la estructura social, es la de convertir la ideología
de la clase en el poder en la principal ideología dominante del conjunto so-
cial. Esto quiere decir, que simultanea y combinadamente al proceso de acumu
lación de capital, se da una segunda fase de realización del bloque histórico
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desde el momento en que los medios de masas, conservando su característica
"autonomía relativa", y su propiedad de ser campo abierto a la lucha de cla-
ses, producen, transmiten, e inculcan colectivamente las diversas ideologías
dominantes y sus subconjuntos ideológicos que requieren las distintas clases
y fracciones de clases, nacionales y extranjeras. Con ello, consolidan a tra
ves de sus respectivos mecanismos y proyectos de fetichización de la reali--
dad, SUR mfi Lt i p l.e s programas de acumulación de capital.

De esta manera, mediante el proceso de legitimación con t í nua que reali-
zan los numerosos discursos de la ideología dominante sobre las nuevas y di-
versas necesidades coyunturales que presenta la dinámica de reproducción y
transformación de capital, se articula la esfera material de la sociedad con
la superestructura de formas de conciencia político sociales y de comporta-
mientos de los individuos. Con ello, se produce la armonía social que requie
re la dinámica de conservación de la formación capitalista, según sea el gr;
do de consolidación en que se efectua dicha operación. -

Esta función no es exclusiva de los medios de difusión masiva, sino del
conjunto de aparatos ideológicos del Estado capitalista que soportan su su-
perestructura cultural. Lo que si es propio y singular de estos, es la forma
masiva, instantánea y de perfeccion tecnológica con que la ejercen. Propied~
des, que caracterizadas por los siguientes aspectos, los han convertido en
los principales aparatos de hegemonía de la actual sociedad civil del Estado
capitalista contemporáneo:

1.- Su amplio radio de actuación ideológica.

Una primera realidad que distingue la práctica ideológica que desempeñan
los aparatos de difusión de masas, y que en consecuencia, los constituye en
los principales aparatos de hege~onía del Estado capitalista moderno, es su
cobertura de actuación cultural. A diferencia del conjunto global de apara-
tos ideológicos con que cuenta la formación capitalista, ninguno de ellos lo
gra alcanzar en la actualidad, el radio de influencia psicológico tan exten~
so como 10 poseen los medios masivos de difusión, particularmente, aquellos
medios que operan con tecnología electronica de transmisión discursiva.

Mientras los sistemas escolares, sindicales, familiares, religiosos, po-
líticos, etc., se dirigen como aparatos ideológicos de Estado, a diversos pú
blicos reducidos, que casi nunca rebasan la categoría o el nivel de masas, -
los medios de difusión colectiva, se dirigen simultáneamente a multitud de
sectores constituidos por millones de receptores heterogeneos, ubicados sin-
crónicamente en las condiciones y regiones más disímbolas y polarizadas que
conforman la formación social de que se trata. Desde el surgimiento de los
aparatos de difusión de masas, hasta su actual estado de desarrollo, su ra-
dio de acción cultural ha sufrido una creciente evolución histórica que les
ha permitido alcanzar gradualmente la mayor cobertura ideológica de que se
tenga registro al interior de la sociedad civil contemporánea. Su penetra-
ción ha sido tal, que en algunos casos apoyados en la infraestructura tecno-
lógica de transmisión local (sistema regional de comunicaciones) y en otros
en la infraestructura material de difusión internacional (estructura de sate
lites y microndas artificiales), los aparatos de difusión colectiva han con-=-
quistado una cobertura mundial que se extiende a todas las coordenadas del
planeta.

Esta superioridad de cobertura cultural de los medios dentro de la amal-
gama de aparatos ideológicos con que cuenta la clase en el poder, no -------
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únicamente es reconbcida por el análisis sociológico de corte críticot sino
por la misma práctica cultural que desarrollan el conjunto de fracciones de
clases en el poder. Es decirt la red cultural que sostiene a cada aparato
ideológicot gobernado y orientadot por alguna o la suma de las clases diri
gentest no solo recurre a su propio subsistema cultural (sea el sistema es=
colart el sistema de iglesiast el sistema de partidos políticos, el sistema
de organizaciones jurídicas, etc.) para imponer su ideología particular co-
mo ideología nacional, sino en la actualidad, cada conjunto de institucio-
nes ideológicas, sean de naturaleza política, jurídica, educativa, religio-
sa, familiar, sindicalt etc.t recurren a los medios de difusión masiva (T.V.
Radiot Cine, Prensat etcÓt) como extensiones superestructura les que amplian
a escala ampliada su específica tarea cultural que deben desempeñar.

En esta forma, todos los aparatos ideológicos del Estado contemporáneo t con
distintos gradost estrategias y enfoques de clase, utilizan a los medios de
masas como prolongaciones tecnicas de sus particulares funciones superes-
tructurales que realizan. Así, el aparato ideológico escolar, utiliza o la
T.V. como continuación de su acción "educativa" y dá origen a la Tele-Educa
ción dominante (por ejemplo, la "Telesecundaria", la "Teleintroducción a l~
Universidad", la "Te Le Alfabetización de Adultos", etc.), al medio t radio
como ampliación de su practica "formativa", dando vida a la Radio-Educación
burguesa (por ejemplot la "Radio instrucción Tecnica para Jóvenes", la "Ra-
dio Alfabetización Campesina", etc.)t al medio cine como reforzamiento de
su tarea "cultural", creando la educación audiovisualt etc. etc.

El aparato ideológico sindical, los aparatos ideológicos de orden polí-
tico y el sistema de iglesias, aprovechan dichas tecnicas e instituciones
de difusión masiva para irradiar colectivamente sus respectivos discursos
dominantes sobre un margen de población más ampliot que su propio subsiste-
roa cultural, por sí mismo, no le proporciona.

En cuanto a los aparatos ideológicos de tipo jurídico, organizaciones
gremiales o profesionales, fundaciones culturales, etc.t todos ellos tam-
bien tienden a emplear a los medios como instrumentos de propagación masiva
de su producción cultural. Con ello, pueden luchar en el campo de la hegemo
nía por conquistar y conservar diversas posiciones del consenso que les pe;
mite existir y reproducirse como dominantes, por vía de la acción ideológi=
ca.

Pero el empleo de los aparatos de difusión de masas como extensiones de
las practicas hegemónicas de cada fracción gobernante, no sólo se da al in-
terior de la formación social de que se trate, sino que gracias a los meca-
nismos de transmisión simultánea y de difusión secuenciada por reproducción
de originalest en la fase transnacional del capitalismo monopolista, tam-
bien se efectua dicha operación al exterior del modo de producción desde
donde actuan como dominantes. Con ello, se desencadena el fenómeno del "de~
fasamiento y sincronización cultural" que permjte que las más alejadas y di
símbolas superestructuras de conciencia, queden unilateralmente conectadas--
y afectadas por la dinámica vertical de producción, circulación e inculca-
ción cultural que el sector históricamente dirigente practica, a traves de
los aparatos de transmisión de masas, desde su polo central. Es este proce-
SOt que basado prioritariamente en la comunicación colectiva (especialmente
en su vértiente electrónica) y no en otro sistema de aparatos culturales,
el que en la etapa avanzada del capitalismo monopolista ha dado origen a la
formacion de los aparatos ideológicos del Estado multinacional. A través de
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estos, los Estados capitalistas centrales han podido construir, en la mayor -
cobertura de conciencia que ha registrado la historia contemporanea, su pro--
yecto cultural de acumulación ampliada de capital.

De esta manera,los medios de difusión masiva son empleados por el conjunto -
de aparatos de poder y aparatos ideológicos del Estado moderno, como prolon-
gaciones técnicas de naturaleza colectiva de sus diversas y singulares tareas
hegemónicas. Esta realidad significa, que en la actualidad, los medios de di-
fusión de masas, ademas de ser un vértice histórico de la totalidad social, _
se han convertido en un vértice histórico del conjunto heterogéneo de apara-
tos ideológicos del Estado capitalista o de la sociedad civil, puesto que a -
traves de estos, se canalizan y reflejan las tendencias culturales fundamenta
les de las clases dominantes que gobiernan la formación social. Esto los ha ~
convertido en los principales aparatos de consenso, expuestos al mayor grado
de contradicciones secundarias (contradicciones existentes a nivel interno de
la clase dominante) de toda la soci~dad civil.

2.- Su Gran Capacidad de Legitimación Continua y Acelerada.

Una propiedad mas que convierte a los medios de difusión de masas en la
gran vanguardia cultural del conjunto de aparatos de hegemonia del Estado ca-
pitalista, en su alta capacidad de transmisión discursiva continua y acelera-
da. Esta facultad se convierte en vehiculización instantanea y de gran conti-
nuidad discursiva cuando se trata de medios de difusión electrónica, y en pro
piedad de emisión veloz con difusión simbólica fraccionada, cuando se trata ~
de simples medios mecanicos de información colectiva.

Ambas cualidades de difusión ideológica, representan para fines de legiti
mación estructural, particularmente en las formaciones capitalistas con agu--
das crisis organicas, como son la mayoría de las sociedades latinoamericanas,
los instrumentos superestructurales mas importantes, a través de los cuales,
la clase dirigente desarrolla sobre el campo de conciencia de los diversos
grupos sociales su mayor poder de presencia y persuación psicológica. Ello
permite crear, tanto a nivel nacional como a nivel internacional, un consenso
ideológico favorable para la reproducción estructural del modo de producción
capitalista, como instancias dominantes dentro de las formaciones sociales
marginales, particularmente de America Latina.

Estas propiedades, complementadas con su facultad de amplia difusión de masas,
convierten a estos medios, con diversos grados según sea la institución de
que se trate (T.V., radio, cine o prensa), y la coyuntura social en la que ac
túan, en los mediadores técnicos mas rapidos para mantener cotidianamente en~
tre las diversas clases sociales y fracciones de clases, la estructura y di-
rección que requiere la reinstalación del bloque histórico capitalista como -
relación dominante. Esto significa, que a partir de esta propiedad, los me- -
dios de difusión de masas desempeñan la función de vincular cotidianamente,
en un mar gen que oscila desde la instantaneidad, hasta la periodicidad, los --
múltiples campos de conciencia que presentan los numerosos agentes sociales,
con la dirección política, económica y cultural que requiere la existencia y
reproducción habitual de la sociedad global en la que estan inscritos, y so-
bre la que actúan.

En esta forma, los aparatos dominantes de difusión masiva, actualizan y
reactualizan varias veces al día, si no es que constantemente, el campo de
conciencia y de comportamiento sociales, con respecto a las coordenadas dina-.
micas que requiere el proyecto de dominación social. Es a partir de estos --
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como el sector dirigente crea constantemente su más significativo proyecto __
cultural de "nación", "de patria","de Historia"; en una idea, de participa- -
ción social. Así, se construye cotidianamente, a todos los niveles de las re-
~jones y formaciones ideológicas, la imagen de la sociedad que se requiere pa
ra asegurar las basefl de la reproducción y fetichización del proyecto de acu=
mulaci6n de capital del que se trate.

Si bien es cierto, que esta actualización y reactualización de las coorde
nadas de reinstalación que presenta al capital, se efectúa en general a tra-~
ves de la "visión del mundo" y de los "modelos de vida funcionales" que trans
mite e inculca la gran constelación discursiva que producen y recopilan los =
intelectuales especializados de los medios dominantes de difusión masiva, --
existen dos tipos de formaciones o producciones discursivas, que por esencia
desempeñan una tarea fundamental (función organica) en el proceso de reproduc
ción de las condiciones subjetivas que requiere la reproducción del capital:-
el discurso noticioso y el discurso publicitario.

Por una parte, el discurso not1c10S0, bajo el.velo de presentación de la
"Ideología de la Informaci6n Objetiva" y de la "Ideología del Producto Cultu-
ral más Relevante", vincula permanentemente el campo de conciencia de los
agentes sociales, con las coordenadas culturales, especialmente de orden poli
tico, que requiere diariamente el proyecto de reproducción, expansión y legi-
timación del capital nacional e internacional. Con ello, los actos y comporta
mientos de los individuos reciben constantemente la orientación y dirección -
adecuada que requiere el proyecto de dominación social que ampara al reino
del capital.

Por otra parte, el discurso publicitario, bajo la cortina de la "Ideolo--
gía de la Modernización Social", la "Ideología de la Satisfacción de las Nece
sidades Básicas", y la "Ideología de la Libertad de Consumo", permite cotidÚl
namente en forma constante y desapercibida, la realización del ciclo de acumu
lación del capital, puesto que obtiene la rápida circulación y el ágil consu-
mo masivo de las mercancías elaboradas bajo condiciones de relaciones de ex--
plotación. Esta operación discursiva es el mecanismo más favorable con que --
cuenta el proyecto con tempo ráneo de reaLd.aacLón del capital a nivel de circula
ción masiva de lás mercancías, puesto que permite en un radio de influencia -
colectiva, por una parte, la consumación del capital como relación de valor -
que genera valor; y al mismo tiempo, por otro, la realización de un proceso -
de fetichizacion de las mercancías que oculta el proceso de producción desi--
gual de las mismas. Con ambas, se colabora a obtener la reproducción de la re-
lacian fundamental de la sociedad capitalista: la subordinación de la fuerza
de trabajo asalariada al capital bajo relaciones sociales de explotacian.

En la actualidad, estas dos areas discursivas son los puntuales cultura-
les de mayor relevancia estructural, a partir de los cuales, los medios de di
fusian de masas, diariamente contribuyen de manera inadvertida, a mantener
las relaciones dominantes de estabilidad y reproducción-transformación que re
quiere el bloque histórico capitalista: las relaciones de explotación capita-=-
lista y sus correspondientes relaciones de subordinamiento social.

Con esta gran capacidad de cobertura, rapidez y persuación ideolagica que
obtiene la clase dirigente al emplear los medios de difusión de masas como
instrumentos de vehiculizacian de su ideología dominante, esta alcanza parale
lamente a la transmisi6n e inculcación de su constelación ideolagica, un sólI
do poder hegemanico que le permite realizar amplias movilizaciones sociales
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en favor de la protección de sus intereses dominantes, especialmente, alrede-
dor de aquellos programas políticos que tienden a la conservación y reproduc-
ción coyuntural de su sistema imperante. Con ello, crean y aplican permanente
mente una estrategia superestructural de reactualización y readaptación de la
cultura dominante, que apunta a la superación ideológica de las crisis perío-
dicas que genera su principio de desarrollo desigual y su tendencia de evolu-
ción irracional.

En síntesis, se descubre que son estas propiedades históricas de los apa-
ratos de difusión de masas, las que obligan a la clase y fracciones dirigen-
tes contemporaneas a utilizarlos y controlar los en favor de su proyecto de do
minación social. Es solo a partir del sujetamiento y de la capitalización po~
lítica de estos, que la clase hegemónica puede gobernar la dirección cultural
de la sociedad. De no hacer lo así, quedan imposibilitados para continuar
existiendo por la via del consenso como estratos dominantes.

3.- Su Enorme Poder de Formación del Consenso y de Movilización de los Agen-
tes Sociales.

Otra característica mas, que a partir del desarrollo y de la consolida-
ción de las propiedades anteriores, convierte a los aparatos de difusión para
las masas en los principales aparatos ideológicos de la actual lucha cultural
que se entabla en la sociedad civil contemporanea, es su gran capacidad de
creación del consenso colectivo, y en consecuencia, de movilización de los
agentes sociales. Si bien es cierto, que debido a la dinamica de persuación -
controlada que se entabla entre el maestro-inculcador y el alumno-receptor
(presentación de la ideología-evaluación de su asimilación bajo estricto con-
trol-modificación y repetición del proceso de enseñanza), el aparato educati-
vo posee mayores ventajas para sensiblizar de ideología los campos de concien
cia de los agentes sociales, también es cierto, que no puede provocar la so--
cialización y movilización de la conciencia social en forma tan amplia y rapi
da como lo realizan el conjunto de aparatos de difusión para las masas que -
forman parte del complejo global de comunicación información.

Sin concluir que la practica ideológica que desarrollan los aparatos de -
difusión colectiva, es una actividad de inoculación mas completa que la que -
efectua la escuela o que es una practica persuasiva de naturaleza omnipotente
y automatica, sí reconocemos que, no obstante todas las contradicciones ideo-
lógicas de caracter primario y secundario a que esta expuesta dicha practica
cultural, y que variando según el aparato de difusión del que se trate (T.V.,
radio, cine, prensa, etc.), esta crea un sentido colectivo de la realidad y
de la historia que se instaura como el principal consenso social. Por lo tan-
to, es a partir del aparato global de difusión colectiva que la sociedad ci-
vil moderna adquiere su dirección fundamental.

En la sociedad capitalista esta tarea de incitación social se realiza en
dos direcciones básicas: a.- en la dirección económica que demanda la repro-
ducción del proceso nacional de producción capitalista, y que busca inducir -
al consumo de los bienes para mantener en movimiento el proceso general de
realización del capital; y b.- en la dirección político cultural que requiere
la subsistencia del capital, y que pretende la creación del consenso necesa-
rio para conservar el orden subjetivo que exige la fase contemporanea por la
que atraviesa el programa de acumulación del que se trata.

En conclusión, si bien es cierto que la dinámica de inculcaci6n ideo16gica
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que pbsee el aparato educativo es cualitativamente superior al proceso de so-
cializaci6n que ejerce el aparato de difusi6n de masas, también es cierto que
su margen y flexibilidad cultural es inferior al que practica el aparato de -
la cultura de masas. De aquí, que la labor de persuaci6n que desempeña los me
dios, los convierta en los principales aparatos de socializaci6n y consenso -
con que cuenta el Estado capitalista contemporáneo.

4.- La Temprana Multisocializaci6n de la Conciencia.

En base a sus facultades de amplia difusi6n ideo16gica, a su gran capaci-
dad de incu1caci6n simb61ica, continua y acelerada, y a su enorme poder de
formaci6n de consenso y de movilizaci6n de los agentes sociales, una cuarta -
característica que distingue la operaci6n cultural que desarrollan los apara-
tos de difusi6n de masas, es su propiedad de multisocializar cada vez más a -
los agentes sociales en las etapas más elementales y primarias de su desarro-
llo social. A excepci6n de la primera via de socializaci6n cultural que reci-
ben los individuos mediante la operaci6n de inculcaci6n ideo16gica que desa-
rrolla el aparato familiar y que los cultural iza prioritariamente en función
a las necesidades internas de ésta, el segundo sistema de aparatos que desde
las primeras décadas del siglo XX y en forma mas temprana que la escuela, im-
pacta sobre el campo de conciencia de los agentes históricos, es el aparato
de difusi6n de masas. Con el avance tecno16gico que éste aporta, se amplia el
marco ideológico de vinculación con lo social, desde el momento en que poliso
cializa la conciencia de los hombres en función a los diversos intereses y ne
cesidades, económicas, políticas y sociales que presentan las distintas frac~
ciones de clases que controlan dichos soportes de consenso.

Es decir, desde el punto de vista del proceso de socialización primaria
que sufren los agentes sociales, tradicionalmente presenciamos que hasta fina
les del siglo XIX la primera etapa de socialización que entablan los indivi--
duos con su medio social, se efectua fundamentalmente a través de 2 redes
principales de socialización: la red del aparato familiar y la red del apara-
to educativo. A partir de la función de inculcación cultural que desempeña el
aparato familiar, observamos que el campo de conciencia de los individuos só-
lo se cohesiona con un margen muy estrecho de realidades que prioritariamente
abarca los intereses particulares del núcleo familiar. Se descarta en esta f~
se la vinculación directa con el conjunto de intereses y objetivos que detec-
tan los principales grupos sociales que transforman la formación económico s~
cial. Una vez avanzado este primer momento, los individuos entran en contacto
con la segunda red de socialización que está constituida por el con,junto de -
relaciones sociales que conlleva el aparato escolar. A partir de este, el ca~
po cultural de los sujetos se incorpora a un radio de intereses mas amplioH,
que esta formado por la practica de las clases y fracciones de clases que p:lr
ticipan en la tarea pedag6gica. Usualmente, en el modo de producc:ión capita-=-
lista, debido a que el aparato escolar esta controlado por el seetor dirigen-
te, este contacto significa la cohesión de la conciencia de los hombres con
los intereses de las clases dominantes.

No es sino hasta la última década del siglo XIX y principios del siglo XX,
que al surgir la cultura de masas con la emergencia de los primeros emisores
colectivos (el cine en 1895, la radio en 1920 y la televisión en 1936), los
agentes sociales entran en un nuevo proceso de socialización. Dicha situación,
dependiendo de clase social a la que se pertenece, se inicia por lo común en
el período intermedio que oscila entre la fase de ideologización que desarro-
lla el aparato familiar y la fase de inculcación que realiza el aparato
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escolar, y se prolonga durante toda la vida social de los sujetos. Con este
nuevo proceso de aculturación, los individuos adquieren un novedoso y exten-
so panorama cultural que los vincula desde las edades mas tempranas del desa
rrollo individual, con los intereses mas disímbolos y heterogéneos que coe--
xisten al interior de fa superestructura ideológica de la formación social.
Así, en una forma dependiente, el campo de conciencia de los sujetos queda
cohesionado por mediación del aparato de comunicación de masas con los inte-
reses económicos, políticos y culturales de las distintas fracciones de cla-
ses financieras, comerciales, burocraticas, industriales y agrarias, locales
y foraneas, que coexisten simultaneamente en los límites de la formación so-
cial.

Todo ello nos Lleva a concluir,que en el modo de producción capitalista,
desde las edades mas tempranas por las que atraviesan los sujetos hasta los
momentos mas maduros de su desarrollo personal, los aparatos de difusión de
masas controlados por la clase en el poder, operan como mediadores tecnológi
cos que vinculan el proceso de la formación de su conciencia con las múlti--
pIes necesidades de reproducción que presenta eL capital·nacional y trans---
nacional.

5.- Su Permeabilidad de Participación al Proyecto Dirigente.

Otro factor que contribuye a instituir a los canales de difusión de ma--
sas en los principales aparatos de hegemonía de la clase en el poder, es su
gran capacidad de permeabilidad participativa que ofrecen a las diversas
fracciones de la clase dominante. Es decir, mientras la Iglesia, la escuela,
los sindicatos, la familia, etc., son instituciones de hegemonía que siguen
la tendencia a expresar basicamente los intereses de una sola fracción de la
clase dirigente, que es la que les da vida, los medios de difusión de masas,
estan expuestos a un mayor grado de lucha intra-clases dominantes, que el
resto de los aparatos ideológicos del Estado capitalista.

Esto significa, que en una formación capitalista dependiente tanto la
burguesia comercial, como la industrial, la financiera, la burocratica, etc.,
nacional o foranea, encuentran mucho margen de participación superestructu-
ral a través de los aparatos del consenso masivo, para construir su hegemo-
nía de fracción de clase en el poder que requieren para legitimarse y exis-
tir. Esto se debe, a que una vez instalada la infraestructura material que
soporta el proceso de difusión masiva (instalación material de los emisores
conquista de un auditorio cautivo, ampliación de su cobertura de difusión ma
siva, etc.), 10 único que requieren estas fracciones de clase para transmi~-
tir e inculcar masivamente su ideología dominante, es adquirir tiempo o esp~
cio de difusión (según sea la naturaleza del medio), para vehiculizar sus in
tereses particulares de clase e imponerlos como necesidades generales y pri~
ritarias del conjunto social.

Esta misma capacidad de permeabilidad a todos los intereses de las cla-
ses dominantes, no se da con la misma facilidad para la clase dominante que
en el resto de los aparatos ideológicos de Estado. Aunque es cierto, que ni~
gún aparato de hegemonía es monolítico, es decir que no sólo refleja un úni-
co tropismo de clase, sino un conjunto de intereses multifacéticos de clases
y fracciones de clases, también es cierto, que cada aparato, según sea su
constitución histórica, responde, con mayor o menor fuerza, a una tendencia
de clase guía que es la que imprime el caracter basico de la función estruc-
tural que debe desempeñar.



- 12 -

Ello quiere decir, que el sistema de escuelas, de familias, de iglesias,
de partidos políticos, de sindicatos, etc., responden con mayor enfasis a la
clase que hist6ricamente le di vida, y en cierto grado reducen o subordinan
la participaci6n de otraR fracciones de clase a~adidas a los intereses de la
tendencia dominante. Esto mismo, no sucede en esta proporci6n con los medios
masivos como aparatos ideo16gicos del Estado, puesto que en la actual estruc
tura de dominaci6n cultural, su altísimo costo de funcionamiento (especial--
mente de los electr6nicos), requiere la participaci6n econ6mica, y por consl
guiente, política y cultural, de todas las fracciones de clase dominante, na
ciona1 y extranjera, para mantener10s en operaci6n.

Es esta situaci6n, la que los convierte en aparatos de hegemonía permea-
b1es a todas las fracciones de la clase dominante, 10 cual significa la par-
ticipaci6n de toda la clase dirigente, local y forinea, en el proceso de
construcci6n y readaptaci6n masiva de la superestructura de 1egitimaci6n so-
cial, en funci6n a los diversos intereses de existencia y reproducci6n de
los distintos tipos de capital que soportan la estructura social. En conse-
cuencia, a traves de la funci6n que estos desempe~an se refleja la principal
correlaci6n de fuerzas que se establece entre las diversas fracciones de la
clase dominante, que participan al interior de la sociedad civil del bloque
hist6rico capitalista.

Esta vinculaci6n dependiente que sufren los aparatos de difusi6n de ma-
sas con todas las fracciones de la clase hegem6nica, los eleva al rango de
aparatos ideo16gicos principales dentro del actual momento de evoluci6n del
capitalismo mundial.

6.- Su Hermetismo de Acci6n al Proyecto Proletario.

Por último, una realidad mis que impone a los medios dominantes de difu-
sión masiva como los principales aparatos de hegemonía de la formación capi-
talista, es su fuerte grado de impermeabilidad hacia la participaci6n de los
intereses de los sectores subalternos. Esto significa, que ocasionado por su
alto costo de compra de tiempo o de espacio en los medios dominantes, los
sectores trabajadores casi no tienen posibilidades significativas para inter-
venjr en la orientaci6n de la producci6n, transmisión e inculcaci6n cultu-
ral que efectúan los medios hegem6nicos, y mucho menos, pueden difundir a
traves de estos sus múltiples intereses de sector trabajador.

Cuando mis, el recurso principal que posee el sector subalterno para par
ticipar en la direcci6n que adoptan estos, es su presi6n organizada como fue~
za de trabajo que los mantiene en operaci6n: su derecho a huelga y de organi
zaci6n gremial, Pero ante esta alternativa, bien se encargan los funciona-
rios de la superestructura cultural de mantener fuertemente ideologizada y
controlada a dicha fuerza de trabajo, a traves de múltiples revindicaciones
reformistas y de avanzadas tecnicas de relaciones públicas (control psico16-
gico de la conciencia de clase asalariada, a traves de una sutil manipula-
ci6n de la imagen de la empresa capitalista), para evitar su subversi6n.

De esta manera, a través de los factores de control primarios y secunda-
rios que la clase dirigente aplica sobre los aparatos de difusi6n de masas,
la transformaci6n de la superestructura cultural cotidiana de las formacio-
nes capitalistas, queda en poder del sector dominante, y por 10 tanto en ma-
nos del capital. Para la fracci6n ene1 poder esto significa el subordinamien
to político de los principales recursos superestructurales con que cuentan
las sociedades contemporineas para imponer su visión del mundo y de la hist~
ria, sin oposición de una aguda lucha de clases al interior de los mismos por
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parte del sector subalterno. Con esto, los medios dominantes de difusión, co
mo intermediarios técnicos de las relaciones sociales, se convierten en los-
mediadores mas amplios, a través de los cuales y siguiendo la perspectiva de
la reproducción del capital, se establecen los vínculos culturales de mayor
dimensión cuantitativa con la totalidad de agentes sociales que transforman
la formación social. La comunicación de masas, se constituye así en el fac-
tor principal de la superestructura cultural que cotidianamente realiza el --
bloque histórico capitalista en su mayor cobertura social. En consecuencia,
es necesario decodificarlos dentro de su "habitat natural": la totalidad so-
cial.

C.- La Reproducción de la Calificación de la Fuerza de Trabajo.

Otra tercera función que hasta el momento no ha sido registrada por nin-
guno de los trabajos marxistas o de la sociología crítica de la comunicación
colectiva, y que actualmente, desempeña una tarea todavía poco estructural,
pero que cada día adquiere una posición mas organica dentro del proceso de
reproducción capitalista y de la cohesión de la estructura social, es la que
ejercen los aparatos de difusión de masas desde la década de 1950 en el capi
talismo central, y desde 1960 en sus zonas periféricas al contribuir a repro
ducir la formación cualitativa de la fuerza de trabajo. A diferencia de la -
creencia que sostiene la tradición marxista, y a través -de la cual se presen
ta a la escuela como el único aparato relevante que reproduce la cualifica--
ción de la fuerza de trabajo, nosotros pensamos, que debido al desarrollo
tecnológico, especialmente de caracter electrónico, que ha sufrido el siste-
ma de aparatos de información de masas, cada vez mas la reproducción de ésta,
esta siendo efectuada por el aparato global de la comunicación colectiva,
sin que hasta el momento éste haya logrado suplir al aparato escolar en el
período 1970-1980.

Esto significa, que debido a las necesidades de adaptación que la dinami
ca de la reproducción capitalista ha exigido al aparato escolar a partir de-
los inicios del siglo XX, éste ha tenido que modernizarse para,por una parte,
responder a las nuevas exigencias de la acumulación de capital que requiere
la moderna fase de concentración de valor por la que atraviesa el capitalismo
internacional, y por otra, para atenuar las crisis político culturales que
periódicamente provoca el principio de desarrollo desigual de la formación
capitalista. Entre uno de los esfuerzos de refuncionalizacjón más relevantes
que en las últimas décadas ha desarrollado el aparato escolar, destaca la
tendencia a elegir al aparato global de difusión de masas como su principal
prolongación técnica, mediante la cual, se ejecutan a escala ampliada las
funciones específicas de la escuela capitalista: la inculcación de la ideo lo
gía dominante y la formación de la fuerza de trabajo.

Esto revela que la inercia histórica que se observa al interior del apa-
rato escolar dominante sin abandonar su tradicional labor grupal de inculca-
ción ideológica, cada vez mas, se inclina por efectuar la reproducción de la
cualificación de la fuerza de trabajo a través del empleo de las propiedades
superestructurales que ofrece el desarrollo y la organización de la actual
tecnología comunicativa: su amplio radio de acción cultural, su difusión con
tinua y acelerada, su gran poder de formación del consenso, su temprana mul=
tisocialización de los agentes sociales, su permeabilidad de participación al
proyecto dominante y su hermetismo de acción al proyecto proletario.

De esta manera, debido particularmente a la creciente demanda educativa
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que fija el desarrollo de las fuerzas productivas, a la inadecuada habilita--
ción de maestros por el sistema educativo tradicional, a la insuficiencia
del aparato escolar para cubrir el incesante volumen de educación que impone
el desproporcionado crecimiento de la población, a la periódica necesidad de
inculcar una nueva ideología funcional para con las distintas coyunturas so-
ciales, y a las continuas exigencias del aparato productivo para obtener ren
dimientos educativos mas elevados, los intelectuales dominantes encargados-
de vigilar la funcionalidad estructural de la sociedad civil, bajo muy dis-
tintas formas y grados de aplicación, paulatinamente han prolongado las ta-
reas de la escuela hacia el aparato global de difusión colectiva, y muy en
especial, hacia la televisión.

Dentro de la multitud de implementaciones que progresivamente se reali--
zan en este sentido, destaca en el capitalismo central el caso de los EUA, y
en el capitalismo periferico los casos de México,Brasil,~rgentina,Perú,Chile,
Ecuador, Honduras, República Dominicana, Venezuela, Colombia e India. En ca-
da uno de los cuales se instrumenta con modalidades distintas la prolonga-
ción del aparato escolar al terreno de la información de masas.

En síntesis, debido a las múltiples propiedades históricas que en el ca-
pitalismo avanzado ha conquistado el desarrollo material de la industria de
la comunicación de masas, en el futuro, el principal aparato de inculcación
cultural que, ademas de la escuela, colaborara sustancialmente a reproducir
la cualificación de la fuerza de trabajo, es el aparato de difusión de masas.
Potencial que constantemente se incrementa por el vertiginoso desarrollo que
el capital opera sobre la industria electrónica, la cibernetica y la comuni
cación espacial.

Es esta realidad, la que con otra función (formación y reproducción de
la fuerza de trabajo), esta contribuyendo, por una parte, a convertirlos en
instancias cada vez mas indispensables para la reproducción del modo de pro-
ducción capitalista, y por otra, derivada de esta, a reforzar el papel domi-
nante que actualmente ya desempeñan como aparatos ideológicos del Estado ca-
pitalista.

IV.- CONCLUSIONES PROVISIONALES:

Del análisis efectuado anteriormente sobre la triple inserción organica
que desempeña el aparato global de la cultura de masas en el proceso de pro-
ducción y reproducción del modo de producción capitalista, se desprenden las
siguientes conclusiones:

A.- A partir de esta triple inserción estructural que efectuan los apara
tos de difusión de masas, estos contribuyen sustancialmente a construir coti
dianamente el bloque histórico del capitalismo contemporáneo en dos de sus ~
faceta s fundamentales: su articulación economía cultura, con fines de repro-
ducción del proceso productivo; y su articulación economía cultura, con fi-
nes de legitimación política del proyecto de acumulación de capital del que
se trata.

En el primer caso, los aparatos de difusión de masas, mediante su opera-
ción económica de acelerar el proceso de circulación-producción de las mer-
cancías, cohesionan la manufactura, transmisión e inculcación de su cultura
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de masas con los requerimientos que exige el consumo de sus satisfactores.
Colocan en una relación de funciona1idad recíproca el proceso de producción
y consumo de los bienes materiales, con el circuito de producción y consumo
de los bienes culturales. Operan así como articu1adores orgánicos entre las
necesidades de producción y circulación que presenta el proceso productivo --
contemporáneo y las direcciones culturales que adopta la sociedad civil en -
su cobertura de masas.

Por otra parte, dentro de esta misma perspectiva, observamos que la re-
ciente tendencia que han empezado a adoptar algunos aparatos de difusión co-
lectiva para participar en el proceso de reproducción de la cualificación de
la fuerza de trabajo, los ha convertido en instrumentos de una nueva cohesión
estructural: vinculan los requerimientos que exige la reproducción cada vez
más especializada de la fuerza de trabajo, con las directrices que adopta la
cultura de masas en su "versión educativa". Mediante estas 2 funciones, eco-
nomía y cultura quedan organicamente cohesionadas en función a las necesida-
des que demanda la dinámica de acumulación del capital.

En el segundo caso, los aparatos de difusión de masas construyen perma-
nentemente el bloque histórico capitalista, desde el momento en que vinculan
en una amplísima cobertura y con gran rapidez las necesidades políticas de
la reproducción del capital, con el proyecto de legitimación cultural del
mismo. A traves de estos se realiza la principal tendencia de la opinión pú-
blica del capitalismo contemporáneo, que se traduce en la principal fuerza
del consenso social que moviliza económica y políticamente a los agentes so-
ciales en función de los requerimientos de la reinstalación del capital. Es-
to ha permitido que por mediación de los aparatos de masas, el Estado capit~
lista implante su más relevante proyecto cultural de nación, de conciencia y
de participación política que requiere la dirección y reproducción hegemóni-
ca de cada coyuntura de la formación capitalista.

De esta manera, debido a las propiedades materiales y sociales que han
conquistado los aparatos de difusión de masas en su etapa avanzada de desa-
rrollo y organización histórica, estos se han convertido en las puntas cu1tu
rales más avanzadas, a través de los cuales, las múltiples clases y fraccio~
nes de clases dominantes de la formación capitalista obtienen la realización
de sus principales intereses y funciones ideológicas. Esto ha hecho que, en
el presente, todo sector ascendente que tienda a transformarse y conservarse
como dominante, es decir, que pretenda imponer su concepción particular de
la sociedad como concepción imperante, requiere el acceso permanente a los
aparatos de difusión colectiva.

En esta forma, se convierten en los principales soportes de consenso del
Estado capitalista contemporáneo, por intermedio de los cuales se reflejan -
los intereses fundamentales que son indispensables para la reproducción de
los estratos dominantes. Operan así, como un vértice histórico del sector di
rigente en el que se traslucen los intereses y necesidades económico po1íti~
co culturales prioritarias del bloque en el poder. Por 10 tanto, son instan-
cias ideológicas a través de los cuales se evidencian las principales contr~
dicciones secundarias (antagonismos existentes al interior de la clase en el
poder), que revelan la correlación de fuerzas existentes al interior de cada
coyuntura por la que evoluciona el grupo en el poder.

Es por ello que, así como en otras f ases de la historia la clase domi-
nante ha tenido que controlar el principal aparato de hegemonía para ------
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gobernar como sector dirigente (en el modo de producción mercantil subordina
a la escritura y su proceso de difusión, en el modo de producción feudal con
trola a la iglesia y a su practica ideo1ógica~ y en la etapa del capita1ism;
pre-monopo1ista se controla a la escuela), en la fase contemporanea por la
que atravieia el capital monopolista, esta obligado a controlar al aparato
de difusión de masas y sus subsistemas de comunicación información: sate1i-
tes, informatica y cibernetica. En la actualidad, la clase dirigente puede
no tener control sobre el aparato religioso, el aparato educativo, y otras -
redes menores de socialización cultural, etc.:.pero no sobre el aparato de -
la cultura de masas. Estos le son estructuralmente indispensable para gober-
nar como dirigente. De no ser así, pierde la dirección política de la socie-
dad, y con ello, su hegemonía de sector en el poder.

Son estas tres propiedades estructurales y las peculiaridades con que se
efectúan, las que frente al conjunto de soportes culturales de la sociedad
civil, los convierte en los principales aparatos ideológicos del Estado capi
ta1ista contemporaneo. Por ello, son cada vez mas entidades mas organicas pa
ra con el funcionamiento del modo de producción capitalista en su fase mono=
po1ista, y por 10 mismo, instancias que sólo pueden transformarse con la mu-
tación general de la estructura social.

B.- En consecuencia, el conocimiento y la descripción de todo el entorno
histórico anterior, nos lleva a comprender que la actual discusión sobre el
nuevo orden informativo y las políticas de comunicación nacional, no es un
simple debate superestructua1 sobre algunas de las instituciones culturales
que mas han destacado por su función modernizante en la historia presente. Si
no que, debido a la triple inserción organica que practica el aparato de la
cultura de masas al interior de la estructura de la sociedad capitalista, en
el fondo de la po1emica, 10 que se cuestiona es la transformación de tres
funciones vertebrales de la sociedad que se realizan por intermedio de los -
medios de masas.

En este sentido, el proyecto del nuevo orden informativo al plantearse
la transformación de la actual estructura comunicativa dominante, 10 que es-
ta afectando en el fondo es:

En primer termino, la esfera económica de la sociedad capitalista, pues-
to que al modificar la cultura de masas, se afecta el proceso de circulación
de las mercancías; y con ello, la dinamica general de la producción; y con
esto las bases materiales que soportan a la sociedad. De aquí, la necesidad
que el proyecto del nuevo orden informativo, cuente tambien, con un nuevo
programa de orden económico nacional y mundial.

En un segundo termino, 10 que tambien se afecta es la redistribución de
la hegemonía, y por 10 tanto, la redistribución de las areas de influencia
del poder nacional e internacional. Esto, nuevamente obliga a que el proceso
del nuevo orden informativo, sea asimilado y acompañado dentro de una nueva
alternativa de practica política.

y en tercer termino, se afecta la dirección del consenso dominante des-
de el momento en que 10 que se propone es la democratización de los aparatos
de difusión de masas y del proceso cultural en sentido amplio. Ello igualmen
te demanda que el nuevo orden de información internacional substituya la -
transformación del consenso preva1enciente, por la construcción de una nueva
dirección moral de la sociedad".
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En una idea, 10 que debe estar presente en el trasfondo de la polémica
del nuevo orden informativo y de la creación de las nuevas políticas de co-
municación nacionales, es la lucha por la creación de un nuevo proyecto de
sociedad.


